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Camino adelante 

Comorepublicar ios y co­

mo lorquinos, no tenemos 

más que motivos paraalabar 

la República y congratular­

nos del espíritu de justicia 

conque están obrando sus 

gobernantes respecto a nues 

tra ciudad desde el mismísi­

mo día en que se proclamó 

el nuevo régimen. 

No hay que dudar que uua 

de las ciudades españolas 

más desatendidas por los 

Poderes públicos, fué sif^m-

pre la nuestra. Rarís ima vez 

oonsigüió Lorca una mirada 

compasiva de los personajes 

y personajillos que se agita­

ron en las cimas del Poder. 

Sólo cuando éstos—ambicio 

sos y farsantes en su inmen­

sa mayoría—necesitaron el 

apoyo de los lorquinos para 

elevarse,Lorca fué halagada, 

elogiada y enaltecida por los 

ilustres labios de los vivido­

res políticos, en mitinescos 

discursos de propaganda e-

lectoral. 

Esto es lo que hemos visto 

durante años y años bajo <?1 ! 

Poder monárquico }'•, aparte ' 

toda ironía, confesemos fran 

camente, enérgicamente, co­

mo republicanos y como lor 

quinos,que la situación para 

nuestra ciudad no ha varia­

do un ápice desde que desa­

pareció la monarquía y se 

instauró la República: Las 

mismas visitas, los mismos 

halagos y las mismas pro­

mesas en épocas electorales. 

Pero pasado el chubasco y 

conseguida el acta,el mismo 

olvido,el mismo desdén,idén 

tica indiferencia y menospre 

ció.Es decir,que de hombres 

variarás pero de farsantes 

no escaparás. 

¿Recuerdan nuestros ama­

bles lectores aquél presu­

puesto de regeneración, de 

salvación nacional que hizo 

el ilustre y sapientísimo Al­

varo de Albornoz siendo mi 

nistro de Fomento? ¿Recuer­

dan ustedes el que hizo des­

pués el no menos ilustre don 

Pi'ieto desde el ministerio 

do Obras públicas? Pues 

bien; en uno y otro presu­

puesto figuraban un puñado 

de millones para obras en 

Lorca. ¿Saben mis lectores 

dónde están esas obras?¿Pue 
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el conocidísimo ji jonenco, ha abierto su establecimiento en 
su Casa, calle de Posada Herrera, donde durante el verano 
elabora sus exquisitos Helados, poniendo a la venta los ri­
cos turrones y demás dulcqs pascuales. 

VjífVí^ini^d* ^'^orxñ especial MIRALLES, (anti-
V / i i l 8 U l i ^ u « guo J i jona elaborado a brazo).— 

Alicante.—Yema.—Cádiz y Guirlache. 

Peladillas, Garrapiñadas, Pastelillos Gloria, Polvorones. 
Frutas secas. Miel blanca y Obleas para alfajor, elabora 

ción esmeradísima.—Precios sin. competencia pues Mira­
lles tiene turrón para todos los gustos y al alcance de todos 
los bolsillos. 

No equivocarse: Calle de Posada Herrera. En Murcia 
Platería 1$, 

de decírsenos por alguien en: 

qué han consistido? 

Los gobernantes republi­

canos, tan sordos, tan desa­

tentos, tan olvidadizos, tan 

injustos, tan desaprensivos 

como los monárquicos, han 

mermado nuestra economía 

quitando a la ciudad elemen 

tos positivos de vida. Y a la 

injusticia han agregado la 

burla del famoso adoquina­

do de ia parte de carretera 

que atraviesa la población. 

l 'ero no es esto sólo. Hay 

mucho más y fuerza es de­

cirlo porque es verdad.A Lor 

ca se ia está explotando de 

un modo inhumano,inconce­

bible por lo cruel, por lo ab­

surdo.A Lorca se le están sa­

cando millón y medio de pe­

setas anuales,sudor y sangre 

del infeliz cultivador lorqui­

no, que es a lo que viene as­

cendiendo la venta inicua de 

las aguas. MILLÓN Y ME­

DIO de pesetas anuales que 

salen de aquí contra toda ra 

zón, contra toda jusl icia y 

todo derecho, para ayudar a 

hacer pantanosy canales que 

rieguen espléndidamente la 

región murciana gratuita­

mente, mientras que a Lorca 

no viene una sola gota de 

agua.Y el labrador lorquino 

paga a peso de oro la poca 

que en Lorca existe y en L o r 

ca nace, la que es suya, legí­

timamente suya para ir a en 

grosar los fondos de la Fe­

deración hidrográfica del 

Segura que se gastan en au 

mentar y mejorar los riegos 

de toda la provincia menos 

de Lorca, que es la única zo 

na que contribuye. Lorca no 

es de la provincia ni aún de 

la cuenca del Segura para 

obtener beneficio alguno. Lo 

es sólo, para explotarla, para 

exprimirla, para aniquilarla 

en beneficio de los demás. 

¿Se dá un caso igual en Es' 

paña? ¿Hay pueblo más es 

clavo, más explotado por el 

Estado que esta pobre ciu­

dad? ¿Hay caso más inicuo 

en el mundo? 

¿No hay una voz entre esas 

elocuentísimas voces que 

vienen luego a pedirnos los 

I Q U É 

Ya que con el nuevo Phi'ips a «Supérinduclan-
cis» 638 puedo quedarme en casa escuchan­
do los progrsncis de íaí emisicres nacionales 
y extranjcres SGgsJn r,-,h d e i c o í , y ¡qué mara­
villa de musicalidad! uütsti no ha Gscudtado 
aún el PKiiip?. «Süpa;incl:jct£ric:!S:> 638, pida 
una demoslración gratuita. 
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votos para elevarse a los es ­

caños del Congreso y al ban­

co Azul, que repita en la Cá­

mara lo que nosotros escri-

bimos y diriamos allí? ¿No,; 

hay ningún corazón que se 

levante, no hay nhiguna con­

ciencia que se despierte' ante 

estos justísimos clamores de 

un pueblo esclavo? 

No lo habrá, sin duda, pe- , 

ro nosotros seguiremos gri­

tando... ¿Cómo no, si empe­

zamos ahora? 

Estaremos, como siempre, 

solos porque la cobardía ara 

biente no se atreve ni aún a 

prestar alientos públicamen­

te, pero ¿qué nos importa 

mientras nuestro espíritu de 

lorquinos empúje la pluma? 
•IUAN D I L P U E B L O 

Dietarios para 1935. De todas clases 

—A todos precios se ha ^recibido— 

OSA NONTÍEL 

pensamientos^ 
Aquellos que ven las faltas 'de los 

demás d¿í)!au empezar por corregir 

fas. suyas, y de esta forma serán má» 

julios en sus apreciaciones.—Péne­

los. 

O 
No hay hombre que pueda igua­

larse a un santo, como tampoco hay 

agua que pueda compararse a su ma 

nanlial.—Dumas.^ 

«• 
Si queréis ser avispados, leed, sino 

queréis ser piedras, escuchad; si as­

piráis a vivir, aprended; si ansiáis ver, 

estudiad.—Balzac. 

Desear la muerte de otro es deseai; 
la propia. 

El anuncio es la base del buen 

Industrial; y comerciante, 

pues quien anuncia se 

da a conocer y 

aumenta «us 

ventas, 


